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NICOLÁS ACHÚCARRO 

El premio Achúcarro. 

El día 23 de abril, noveno aniversario de la 
muerte de Nicolás Achúcarro se adjudica por el 
patronato de la fundación <<Premio Ac):lúcarro» el 
premio bienal q:ue alternativamente v1ene C?nce­
diéndose a investigadores españoles y extranJeros: 
a los nacionales, por estudios sobre Histología nor­
mal y patológica o Biología general, preferente­
mente del sistema nervioso, y a los de fuera, por 
trabajos que se refi~ran e~clu~ivamente al sistema 
nervioso. Este prem10 fué mshtuí.do por los padres 
de Nicolás Achúcarro en memona de su malogra­
do hijo. Su cuantía es de mil pesetas. 

El patronato, compuesto actualmente por los 
Señores Ramón y Cajal, del Río-Hortega, Marqués 
de Palomares de Duero y Severino Achúcarro y 
Lund (hasta su fallecimiento ocupó el Doctor S1- · 
marro el puesto que ah<;>ra tiene el Doctor del Rí<;>­
Hortega) otorgará la d1cha rec<;>mpen~a al tra):>aJO 
más importante sobre las matenas arnba refendac; , 
que haya visto la ·luz en España en los cuatro úl­
timos años . . 

Si alguna vez queda~a sin adjudicar el pr~mio, 
por no haber ~ido pubhcado e~ ~1. correspondiente 
período trabaJO alguno que a JUICIO del patronato 
lo merezca, su importe pasará a engrosar por partes 
iguales el de los dos premios siguientes. 

Esta recompensa fué conc~dida por primera vez 
en 1919 a un estudio del Dr. del Rfo-H<;>rtega; 
en 1921 fué premiado el italiano Dr. Mannesco; 
en 1923, el Dr. Tello; el alemán Dr. Schafft, en 1925. 

Semblanza y biografía. 

En r9r8, al ocurrir su cruel y tem.Prana muerte,· 
la reducida minoría de españoles--c1entíficos. Y. no 
científicos-· que sabían el alto valor de N1colás 
Achúcarro, tuvo la sensación de una gran pérdida 
para la ciencia nacional. Fué como si · a nuestro 

imperio espiritual le hubieran amputado una de 
sus provincias más valiosas. ¡Perder una de las 
más granadas me¡;¡ tes españ?la~ cuando, ape~as ter­
minados los años de aprendiZaJe-nunca meJor que 
aquí pudo decirse: Ars langa, vita brevis-mostraba 
<<en esperanza el fruto ciertm> de una gloriosa labor 
personal, que habría puesto su nombre a la par 
de las cimas de la ciencia contemporánea! <cAchú­
carro era un hombre genial, dotado de un espí­
ritu tan delicado como fuerte y de una bondad 

. sin Iímites»-dijo en breve y sentido disc~uso ne-
crológico el Dr. Teófilo Hernando, al abnr, como 
presidente, la sesión del 29 de abril de 1918 de la 
Academia-Médico-Quirúrgica Española-; era <cuno 
de los hombres gemales que te.nía España>> (Lafora, 
Hermes, de Bilbao, junio r9r8); <cuno. de los ho~b_res 
científicos más origmalec; que ~a temdo la Medtcma 
española» (Id., El Sol, 30 abnl 1918); <cuno ?e los 
espíritus más finos, má~ penetrantes, más deliCados 
que hayan surgido e? nuestra c~encia durante ~s tós 
primeros años del siglo XX» (Pltt~uga •. Boletm de 
la Real Sociedad española de H~storta N at«:ral, 
mayo, r9r8); <cuno de los españoles de más alta 
calidad espiritual>> (Ortega y Gasset, El Sol, .26 
abril 1918). <cAsi logró, apenas traspasados los tre~n­
ta años-dijo Gregorio Marañón en una. emociO­
nada nota necrológica, aparecida en El überal, de 
Madrid, el 25 de abril de 1918-, así logró una repu­
tación científica en los grandes ·centros de c~t'l!ra 
del mundo. Por su juventud y por haber vtvl~o 
muchos años fuera de España, el nombre de Achu­
carro no había logrado aún la popularidad que sólo 
se consi~ue trabajosamente cuando sólo se es hom­
bre de Ciencia. Pero entre los investigadores de todo 
el mundo su reputación era de las más sólidas de su 
generación. Rara vez se podrá reu~ir en una p~rsona 
mayor número de cualidades nativas y culhva~as 
con tanta intensidad como en él. Unía, a la poses1ón 
de los métodos aprendid<;>s y perfec7ionados en ~os 
Laboratorios de Alemama, de Italta, de. Franela, 
de Inglaterra una fuerte originalidad que le libró­
de hacerse u~ obrero rutinario de la c1encia y le 
hizo sobresalir aun entre los grandes maestros a 
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cuyo lado trabajaba; su cultura y su labor pp-son.a.J., · de investigación y de clfnica acerca def.·,·sistema nervioso, eran extraordinarias; y a esto se¡ áña4ía un ingenio, una despierta y fina perspicácia que llenaban de es.pecial encanto cuantas cuestiones eran tratadas por él. Yo apenas he conocido, hasta ahora, quien le haya superado en ese don, ~onstante, bn­provisado y siempre vario, de la conversació~. a todas horas instructiva y espiritual. Y, por fin, un sin igual atractivo que rendía a cuantos le tra• taban; no sé de nadie gue al hablar con él no que­dase prendado de su 1ngenio y de aquel humor; siempre alegre, que atraía de modo tan extraño, tal vez porque se adivinaba detrás de él el dolor de un presentimiento que ya se ha cumplido.& «Notoria· era también la elevación y nobleza del · carácter de Achúcarro-escribió D. Santiago Ramón y Cajal en sentida semblanza, leída ante la Socie­dad Española de Biología pocos días después de la muerte de Acliúcarro y publicada al frente del tomo VII del Boletín de la dicha Sociedad.-Jovial y complaciente, poseía el raro don de captar corazo­nes. Carecía de enemigos, porque era incapaz de sentir odios. Sólo de vez en cuando se impacientaba al ver la medianía o la nulidad oficialmente consa­gradas y enaltecidas, v no por odio a los farsantes científicos, sino por ef daño irre:parable producido en la juventud, parte de la cual, s1guiendo la ley del mínimo esfuerzo, se los propone por modelos. De su acabada formación intelectual nada puedo decir que no os sea familiar. Dotado de claro entendimiento y de exquisita sensibilidad para toda incorrección e injusticia y educado en Inglaterra y Alemania, cuyos idiomas manejaba a la perfección, reunía a la hon­rada laboriosidad del vascongado, la disciplina me­tódica del alemán y la fina y comprensiva crítica del inglés. Y su entusiasmo por la investigación y su noble anhelo de fabricar ciencia española eran tan grandes que, según atestiguan sus íntimos (y resalta en la última sentidísima carta recibida por mf hace pocas semanas}, durante las ·cruelí­simas torturas de su larga enfermedad, sólo era posible distraerle y arrancarle a la trágica reali­dad, hablándole de sus proyectos de futuras pes­quisas.)) 
De un artículo de Unamuno In memof-ian (Her­mes, número citado) son los siguientes párrafos: <cMás de una vez recorrimos juntos los contornos de este nuestro Bilbao gozando del dulce recogimiento de los repliegues escondidos de las maternales mon­tañas que le ciñen. Porque el amor al campo era en Achúcarro, además de efecto de .convicciones. higiénicas, una verdadera pasión de ánimo. El libro La Montaña, de Reclus, fué durante mucho tiempo para él una especie de breviario. Y si alguna vez me felicitó con calor fuépor algún escrito en que yo expresara sentimientos brotados de la comunión con la naturaleza campestre o describiera paisajes. Aca-. so el paisaje y la música sustituían en él a otros al­tísimos consuelos trascendentes que había perdido en su peregrinación por la ciencia. En el fondo, había en su ánimo el poso de resignada tristeza, algo spinoziana, de aquel que sentía cómo la vida, obje­to de su estudio, se le escapaba, como el misterio indescifrable del alma se le iba a desvanecer sin solución... Acaso contemplaba las dolencias de la mente con la misma resignada tristeza, mal encu­bierta por aquella constante sonrisa con que con­templaba la naturaleza. Su esfuerzo parecía ser 
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llegar ala piedad, tal cual Lucrecio la definía, que consiste en poder contemplarlo todo con alma se­rena: pacata posse mente omnia fueri.» 
Tan altas, quizás, como sus grandes cualidades de inteligencia, brillaban en Achúcarro las dotes morales: bondad, siempre despierta y nunca fatiga­~a, que sin cesar se derramaba en calladas obras buenas; a.fabilidad y cordialidad con cuantos tro­pezaba en el camino de su vida; sencillez casi infan­til, ausencia radical de la :porción más diminuta de ensorberbecimiento. Por Importantes que fueran sus ·triunfos en el orbe de la ciencia, Achúcarro conservaba siempre su aspecto ingenuo y despreo­cupado de perenne adolescente para quien no son más que cosa de deporte y jue~o todos los afanes de la vida. «Cada día que pasa-dtjo bellamente el doc­tor Marafión, en el acto de descubrir la lápida que el celo de unos compañeros y amigos de Ach úcarro dedicaron a su memoria en una de las. galerías del Hospital general de .Madrid......:, cada día que pasa sent1mos más la ausencia de aquel espíritu excep• cional en el que la bondad y la sabiduría no fueron virtudes solemnes, sino gracias amables y ligeras; de aquel hombre del que podemos decir, en estos días de acritud, que no nos queda de él un solo recuerdo· que no vaya unido a una sonrisa.» Este aire antisolemne de Achúcarro y el contras~ te que había entre la hondura de sus pensamientos y la mocedad de su apariencia, podemos verlo en la siguiente anécdota: trabajaba Achúcarro, en los postreros años de su vida, en sus estudios sobre la neuroglia y estaba en correspondencia con un fa­moso colega francés, preocupado con el mismo tema de investigación,. a quien no conocía personalmente. De paso por París, en uno de sus Ultimas viajes, fué a saludarlo. El sabio francés· resultó ser sordo, y con gran dificultad logró el visitante hacerle com­prender el nombre de Achúcarro. -¡Ah!-dijo el profesor parisién-, es usted un discípulo del doc­tor Achúcarro--. Nuevo discurso del visitante para establecer su personalidad. -Vamos, vamos-dijo de nuevo el Investigador francés-, un hermano del doctor Achúcarro-. N o había modo de que aquel personaje grave y consagrado, llegara a comprender que el sagaz autor de las ingeniosas investigaciones que conocía y admiraba por la docta correspondencia del biólogo español, era aquel mismo estudiantón risueño que tenía en su presencia. . · 

De un artículo de Tenreiro, aparecido en el nú­mero de España ya citado, es el retrato siguiente: <cSu espiritual cabeza norteña, entre el rubio ceni­ciento de su barba y cabellos, se caracterizaba por los claros ojos, luminosos. y agudos, que trá.s la armadura de sus lentes penetraban hondamente, con sagaz celeridad, en el verdadero ser de hom­bres y cosas y por la boca, siempre risueña, con una amarga sonrisa, más· delicada y sutil cuanto más cercano iba sintiendo su fin, en que se con­fundían desdén e ironía, con piedad y amor.•> Or­tega y Gasset, en su artículo de El Sol, traza una breve y dinámica silueta de aquel mombre encan­tador que se nos ha ido por la muerte, como tantas veces le hemos visto irse por una de estas calles madrilefias, el amplio abrigo flotando al viento, unos folletos bajo el brazo, los lentes reverberantes de inteligencia y la sonrisa, siempre altiva, sobre el más noble rostro de hombre del Norte&. Hijo de padre vasco y de madre noruega-aun-



que nacida en España-Nicolás Achúcarro vino al 
mundo en Bilbao el 14 de junio de 188o, en un am­
biente familiar del más selecto refinamiento. (!Desde 
pequeño-dice Lafora en su nota biográfica de 
Hermes, que copia y completa la publicada antes 
eft El Sol- la música, las obras pictóricas y la lite­
ratura nacional y extranjera le fueron familiares, y 
esta cultura general y exquisita ·fué moldeando el 
fino espíritu de Achúcarro». Muy joven aún fué 
enviado a Alemania por sus padres para que hicie­
ra sus estudios de segunda enseñanza en un gimna­
sio alemán. Terminado el bachillerato comenzó en 
la Escuela de Madrid su carrera de Medicina. Dos 

luego a estudiar la más complicada del hombre. En 
las amenas discusiones y críticas que sobre arte y 
ciencia se formaban en aquel laboratorio, fué Achú­
carro haciendo resaltar su exquisito temperamento 
y cultura con sus constantes intervenciones, en las 
que siempre se revelaba una manera original de ver 
las cosas o de enfocar los problemas científicos. Por 
eso comprendimos en seguida los que allí asistíamos, 
que Achúcarro era un hombre de grandes esperan­
zas .J> Achúcarro, entre tanto, hacía sus estudios ofi­
ciales de me"dicina de un modo algo desordenado, 
alternando los cursos de Madrid con visitas a Uni­
versidades alemanas, «profundizando mucho en capitales in­
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otro, el doctor . Simarro y el doctor Madinaveitia, 
ccuyo talento práctico-dice Lafora-ha sabido 
crear aquí una escuela de discípulos entusiastas». 
Ambos tuvieron decisiva influencia sobre el joven 
escolar; «fueron moldeando la tendencia experi­
mental y práctica que luego había de ser la más 
alta manifest ación del genio de Achúcarro. (La­
fora. )» En el laboratorio particular para investiga­
ciones biológicas que estos dos eminentes hombres 
de ciencia tenían en la calle del General Oraá, co­
menzó a hacer Achúcarro sus primeros trabajos de 
Histología. <1Concurrfan a este laboratorio-sigue 
diciendo Lafora-un grupo de médicos que tenían 
entonces, o luego han conseguido grandes reputa­
ciones. Simarro, Madinaveitia, Gayarre, Sandoval 
y algunos otros formaban el grupo de hombres que, 
en el ambiente de la medicina española de aquellos 
años, constituían una excepción. Todas las tardes 
se reunían allí J?ara hacer sus estudios microscópi­
cos o sus análiSI$, movidos sólo por un entusiasmo 
científico puro . Pronto empezó a destacar el talen­
to de Achúcarro en aquel grul?o de médicos, orien­
tándose desde el principio hac1a los trabajos sobre 
el sistema nervioso, en que Simarro le fué inician­
do. Empezó a investigar la estructura fina del sis­
tema nervioso de animales inferiores, para pasar 

el Dr. José S. Covisa-, cuando estudiábamos las 
anatomías, Achúcarro sobresalió rápidamente por 
su talento y se le concedieron, por democrática 
designación de los compañeros, los premios de 
Fourquet y Martínez Molina. Y el llorado amigo, 
que recibía tan justa y pública muestra de la estima­
ción de sus condiscípulos, calladamente, sin que tras­
cendiera · a los demás, entregó el importe de los 
premios a un compañero de modestísima situación 
económica, pero de muy elevada inteligencia.» 

Acabada su carrera (1904), trabajó siete meses 
en la clínica y laboratorio del Profesor Pierre Marie, 
en el asilo de Bicetre (París). <1Allí conoció a Lewan­
.dowsky-dice Lafora-, joven neurólogo alemán 
que fué después una de las primeras figuras de aque­
lla nación, y se entabló entre ellos una franca amis­
tad.& Al año siguiente estuvo cinco meses en la 
clínica de enf~rmedades mentales aneja al Instituto 
de Estudios Su:periores de Florencia, dirigida por 

. el Profesor Tanz1; trabajó también en el laboratorio 
de la misma clínica, dirigido p or el Profesor Lugaro, 
que después fué profesor de Psiquiatría en Turín. 
Ambps profesores dieron después a Achúcarro bri­
llantísimos testimonios de los estudios que había 
realizado a su lado, y el Profesor Tanzi se lamenta, 
en el suyo, de no haber tenido puesto vacante que 
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ofrecer en su clínica al joven neurólogo, para no Achúcarro y ~e otorgó uno de los primeros números.& verse privado de su colaboración valiosa. Ya en- En aquel tiempo, por encargo de la Junta de Am­tonces había publicado Achúcarro algunos traba- pliación de Estudios, organizó un laboratorio de jos en revistas alemanas. Estuvo después dos ·años histoyatología del sistema nervioso, que después se en Múnich, «donde Kraepelin-vuelve a decir La- fundió con el de Investigaciones biológicas de Ramón fora-, con sus nue,vas conce:pciones de algunas y Caja!. oPronto dió gallardas muestras de su acti­locuras y con la perfecta organización de su mani- vidad-dice Lafora-. Achúcarro y varios de sus comio oficial, ayudado eficazmente por el .mejor discípulos y colaboradores :presentaron con fre­histólogo del sistema nervioso, Alzheimer, había cuencia trabajos de investigación original, los cuales agrupado a su alrededor los más conspicuos inves- han aparecido en el Boletín de la Sociedad de Biolo­tigadores de la psiquiatría. A aquel centro acudían gía de M atlrid. En revistas científicas de Alemania, los mentalistas de todo el mundo a aprender y · Es~ados Unidos, Holanda, quedan desperdigadas ' renovarse . y en él conoció Achúcarro a numero- numerosas monografías suyas y ert los Trabajos del sos investigadores europeos y americanos. En el Laboratorio de Investigaciones Bioldgicas, de Cajal, laboratorio de Alzheimer hizo un magnífico tra- se han publicado otros muchos trabajos hechos bajo sobre las lesiones nerviosas de la ·rabia, que últimamente.!) 
fué publicado en los Histologische una histopatholo- En 1910, en concurso internacional de la Facultad gische Arbeiten.über die Grosshirnrinde, dirig¡dos por de Medicina de Liverpool, obtuvo una pensión Niss y Alzheimer, publicación la más preciada en (fellowship_) para hacer trabajos de investigación cuestiones de histopatología nerviosa. En este labo- sobre fisiología del sistema nervioso con el Profesor ratorio dejó Achúcarro un recuerdo inolvidable.& Sherrington, :pero los compromisos contraídos en <cEstando aún allí {1908) fué designado por Ali- Madrid le impidieron aceptar aquel honroso puesto. heimer, como su mejor discípulo, para ir a Wás- En 1912 fué invitado, juntamente con Jung, de hington a organizar un laboratorio de ·histopatolo- Zurich; Head . y Holmes, de Londres, y algunos gía nerviosa en el Manicomio del Gobierno Federal. otr~s eminentes mentalistas y neurólogos, a dar El mentalista americano Jeliffe, que había ido con unas lecciones sobre Histología e Histopatología el encargo de buscar un buen discípulo de Alzheimer, del sistema nervioso en el' curso de estudios de per­ofrec.ió a Achúcarro el puesto de Wáshington y éste, feccionamiento de Neurología y Psiquiatría dado con su gran deseo de conocer tierras nuevas y de por la Universidad de Fordham {Nueva York). A aplicar pronto sus actividades de investigador, la terminación del curso; fuéle concedido el título aceptó la misión. Pocos meses después organizó de doctor honoris causa por la dicha Universidad. rápidamente los servicios de aquel laboratorio y en. · El m~mo año fuéle ofrecido el cargo de director poco tiempo adquirió nombre entre los psiquiatras del Instituto anatomopatológico del Government americanos. Entre los treinta y cinco médicos norte- Hcspital, de Wáshington,_ puesto que no aceptó. En americanos que formaban el cuerpo científico de Madrid desempeñaba brillantemente la auxiliaría aquel manicomio destacaba. Achúcarro poderosa- de la cátedra de Histología de la Facultad de Medí­mente su personalidad. Su gran cultura, su perfecto cina, sustituyendo al Profesor Ramón y Caja! en conocimiento de cinco idiomas europeos y la agu- s~ enfermedades y ausencias. Por encargo de la deza y prontitud con que vislumbraba leis puntos Junta de Ampliación de Estudios dió, en el curso débiles o el porvenir científico de todo trabajo, le de 1912-13, en esta Residencia de Estudiantes, granjearon el respeto de los norteamericanos.~> varias lecciones sobre histopatología de la corteza Dos añ~s residió en Norteamérica. «La nostalgia cerebral, con interesanteS proyecciones de prepara­de la patria-dice el Sr. Ramón y Caja! en el citado ciones microscópicas, ~ue fueron oídas por lo más trabaJo-, las instancias de sus amigos y los reqne- selecto del cuerpo médico de Madrid. rimientos de la Junta de Ampliación de Estudios, <rEn el Congreso Internacional de Neurología y recelosa de perder para siem¡>re a uno de sus más Psiquiatría celebrado en Gante en 1913-dice La­brillantes pensionados, le traJeron a España, donde fora- mantuvo, con honra, el nombre español, fué nombrado médico del Hospital Provincial de interviniendo con aplauso en diversas discusiones. Madrid. Pronto se vió rodeado ae un grupo de ad- . En J:914 fué nombrado, por consejo de Caja!, re­miradores entusiastas y halagado por selecta y ere- · presentante de España en el Congreso internacional ciente clientela.!) · . que debía celebrarse en Moscú y que fué suspen-A las oposiciones que tuvo que hacer para alean- dido por .la guerra.l> zar esta plaza de médico de beneficencia provincial, Hacia 1916 la enfermedad que desde mucho refiérese la siguiente anécdota, que narra Covisa, antes venía atormentándole,. le ·obligó a trasladars~ contrincante suyo en aquella ocac;ión. oComenzó el al campo. En El Pardo. en la Sierra. en Negur1 ejercicio oral. Al llegar a uno de los temas, de mate- (cerca de Bilbao), sufrió estoicamente durante casi na no estudiada por él, ajena por completo a sus. dos años el calvario cruel de sus dolores, esforzán­aficiones, leyó el título, volvió la papeleta y, sin dose por conservar despierta su antigua actividad decir una sola palabra, tomó la siguiente y hablé intelectual, a pesar .de sus sufrimientos y de tener con gran brillantez.· Hombre dotado de extensa perfectamente diagnosticado por sí mismo el im­cultura, de palabra fácil y de gran ingenio, pudo, placable mal que lo destruía y pronosticando el des­como tantos otros, hilvanar un pequeño discurso enlace. Rodeado de sus padres y esposa, falleció en referente al tema ignorado. Pero, franco hasta el Neguri el 23 de abril de 1918, a los treinta y siete exceso ~ incapaz de hacer uso de ]a vana pala- años de edad. 

brerfa que tantas veces había fustigado, prefirió 
exponerse a los peligros que tal acto puede deter­
minar en un ejercicio de oposición. Afortunadamen­
te, aquel tribunal estimó el resto de sus brillantes 
ejer-cicios y la alta representación científica de 

· Labor científica. 

224 

«Tenía Achúcarro una mente aguda, clara, tenaz 
y sistemática-escribió Ortega y Gasset en el ar­
tículo citado-; en suma, un talento científico de 



primer orden.)> <<Como todos los cafdÓs prematur~­
~~nte, no ~udo dar la medi~a de lo que valía-· 
diJO D. Santiago Ramón y Ca]al-; su haber poten­
cial superaba con mucho al actual.& 
•. U~os cuar~nta artícul?s ilustra.dos con esquemas, 

dibUJOS y m1crofotograhas, publicados en diversas 
r~vistas profesionales españolas y extranjeras, espe­
Cialmente en los Traba¡"os del Laboratorio de Inves­
tigaciones Biológicas, de Cajal, constituyen el le­
gado cie~tífico de Achúcarro. Esta importante labor, 
por desdicha fragmentaria, ya que la enfermedad y 
la muerte cortaron la actividad mental de su crea­
dor cu~ndo había acometido problemas fundamen.­
tales d1gnos de su genial pensamiento, fué detalla­
damente descri ta por el Dr. López Albo en la con­
ferencia dada 
en el Ateneo 
de Bilbao el 
31 de marzo 
de 1923 y pu­
blicada en la 
Gaceta M édi­
ca del N orte 
(octubre de 
1923). De allí 
están toma­
dos la mayor 
parte de los 
~árrafo~ que 
s1guen: 

y sus variantes, obtuvo imágenes precisas de la 
neuroglia y de los elementos intersticiales patoló­
gicos: células alargadas, células asimiladoras de los 
productos de desintegración del sistema nervioso . 
En la enfermedad del sueño, describió elementos 
amiboides de neuroglia. Con su método original 
puso a prueba abundantes formas nucleares de 
germinación en un glioma protuberancia!. Entre 
otras contribuciones histopatológicas, mencionaré 
solamente sus trabajos acerca de la histopatología. 
de la corea, de la demencia precoz, del reblandeci­
miento cerebral, de la tabes, del ganglio cervical 
simpático, en cuyos ovillos pericelulares halló unas 
formaciones atípicas, susceptibles de aumentar en 
número, es¡:.ecialmente en ciertas condiciones pato­
, lógicas, sobre 

todo en la 
demencia 
precoz yen la 
e piléptic a. 
Asimismo es­
tudió las al­
teraciones 
que el hiper­
tiroidismo 
origína en el 
sistema ner­
vioso de los 
animales.» 

Obra his­
topatológica. 
cEn los pro­
cesos flogís ti­
cos del estra­
tum radia­
tum del asta 
de Ammonn, 
de<;cribió 
unos elemen­
tos alarga­
dos, idénti­

En el laboratorio de A lzlreimer. 

«En todas 
sus pesquisas 
-escribe el 
Sr. Ramón y 
Cajal-nues­
t ro 'llorado 
compañero 
hizo uso, no 
sólo de los 
métodos ana­
líticos cono­
cidos, sino de 
técnica pro­

cos a las células en bastoncito, ya conocidos por las 
investigaciones· de Nissl, Alzheimer y otros, en la 
corteza de los dementes paralíticos y de otras afec­
ciones corticales y cerebelosas. En el epéndimo de 
los ventrículos laterales, describió, en la parálisis ge­
neral, demencia senil, hidrocefalia y afecciones tu­
berculosas, además de lá.s conocidas granulaciones, 
las placas ependimarias constituidas, sobre todo, p or 
tejido conectivo procedente de las paredes de los 
vasos subependimarios. En los procesos seniles, es­
tudió las alteraciones de la neuroglia cortical y, en 
unión de Gayarre, la alteración cortical de Alzhei­
mer que consideró como un fenómeno degenerativo 
y agónico de las neuronas. Hizo un interesantísimo 
estudio exp~rimental acerca de la rabia en el cual 
dió a conocer las alteraciones del núcleo celular de 
las pirámides y las células . alargadas; y otro exce­
lente trabajo sobre las esporotricosis. En colabora­
ción con Gayarre describió las lesiones típicas de la 
parálisis general en la corteza cerebral, empleando 
el método del oro y sublimado de Caja!. En el nú­
c~eo de las pirámides del asta de Ammonn, descri­
bió una degeneración primaria; iniciada por fase 
proliferativa, de carácter progresivo, a cargo de los 
gránulos argentófilos del nucleolo, con separación 
<i~ la membrana y retracción del carioplasma. Sir­
VIéndose de los métodos de reducción de la plata 

pia y personalísima; porque Achúcarro era, ante 
todo y sobre todo, un técnico primoroso. e incan­
sable rehuscador de nuevas reacciones revelado­
ras. En este orden de actividad, el más afortu­
nado de sus hallazgos-harto lo sabéis-fué el pro­
ceder del tanino y del óxido de plata (lmoniacal, uni­
versalmente conocido hoy con el nombre de método 
de Acht¡carro. A su empleo oportuno debió sus más 
bellos descubrimientos. Ya en sus manos el proce­
der imaginado por él para la revelación del tejido 
conectivo y la neuroglia de los centros, mostróse 
propicio en otros dominios histológicos, revelando 
las mitocondrías y el centrosoma. Y la potencia 
invac;ora de la nueva técnica se ha ácrecentado aún 
con las variantes de Ranke en Alemania y muy 
particularmente con las numerosas fórmulas de Rfo­
Hortega, en España. -El originalfsimo proceder del 
teñido de la .trama conectiv.a está a punto de con­
yertirse en un método universal. Y es de notar que 
algunas de las disposiciones histológicas, descubier­
tas por los discípulos de Achúcarro, son totalmente 
inaccesibles a las técnicas conocidas. Una vez más 
se ha corroborado que los descubrimientos son una 
mera. función de los métodos, y que en Biología 
toda reacción nueva es algo así como una ventana 
abierta a lo desconocido.!) 

Obra histológica. «En la membrana de la célula 
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nerviosa-torna a decir el Sr. Ló~z Albo~descri­bió algunos detalles estructurales. Por vez primera especificó con precisión los elementos nerviosos y neuróglicos de la epífisis a la vez que expuso su estructura glandular. En comunidad cori Calandre y Sacristán aJllicó su métódo tanino-plata-amoniacal al estudio de la fibra muscular cardiaca del hombre y del carnero y evidenció el tejido conectivo fino del corazón y sus relaciones ·intersticiales c·on las fibras musculares. Igualmente logró teñir en el pro­
toplasma neuróglico unos granos, tal vez mito­condrías. Del mismo método se sirvió para estudiar el fino retículo de los epitelios, estudio completado 
después por del Río-Hortega. Junto con Sacristán investigó la estructura de la glándula pineal hu­mana. En ella estudió unos elementos ganglionares, alojados en los espacios intersticiales, y las ·fibras 
ensortijadas de sus lobulillos. En l.o~ espacios peri-. vasculares de este órgano, descnb1ó unas fibras abundantes, terminadas en maza, algunas con es~ tructura vascular. Por cierto que después de su muerte, su colaborador y discípUlo Sacristán se ha visto precisado a reivindicar para su maestro la· prioridad de este detalle de estructura de la ~pífisis, atribuída a Walter, por Jose:phy, en un artículo aparecido en la Zeitschrift für dse gesamte Neurologie und Psychiatrie. Este hallazgo español corría hasta entonces por la literatura alemana con la denomi­nación de Randgeflechte Walters, por ignorancia de que había sido descrito entre nosotros un año.antes de que lo hiciera este autor.& · 

«Uno de los asuntos histológicos que más apasionó · a Achúcarro, fu~ el de la neuroglia: Valido de sumé­todo citado, estudió la estructura de la glia-encefá­lica, su disposición o gliotectónica, su distribución por la corteza cerebral, asta ·de Ammonn y fascia dentata, su evolución en la serie animal y, sobre todo, sus relaciones con los vasos, en donde descri­bió los típicos pies de implantación o trompas vas­culares. Por estas relaciones con el aparato vas­cular y por su estructura, consideró glandular a la neuroglia protoplasmática. Al llegar a esta parte de sus descubrimientos histológicos, hay que con­
signar cómo Achúcarro se enfrentó decididam~nte con el enigma de la vida intelectual y emotiva. Su refinada y exq aisita mentalidad inquiría algo más de lo que Je resolvía el objetivo; quería interpretar lo que los colorantes y las lentes arrancaban a la materia organizada. Sus cualidades de anatómico, fisiólogo y patólogo, de médico, en suma, le ponían en las condiciones indispensables para interpretar los fenómenos mentales. Sus conocimientos bioló­gicos le escudaban de cometer los errores inher~ntes a los que, desconociendo esta disciplina, se pierden 
por engañosas vías imaginativas. L.a hipótesis, esa antorcha que camina delante de lo objetivo en cien­
cias expenmentales, tenía que ser necesaria a una mentalidad de tan elevado nivel cultural. De este modo, Achúcarro supuso que la neuroglia no era · en estado normal, como se había venido creyendo, algo meramente pasivo, colocado entre la trama nerviosa, sino q üe, además de sus funciones de sos­tén y de aislamiento, poseía tal vez, en la fase pro­toplásmica, al igual que otros tejidos glandulares, una secreción interna, cuyas hormonas, vertidas en el medio hemático, actuarían a la vez sobre el fun­cionamiento del sistema nervioso y del vascular, y servirían para que entraran en acción las otras 
manifestaciones endocrinas, esenciales en las emo-
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.clones (hipertiroidismo e hiperadrenalismo) v de ese modo il)fluenciarla los estados de conciencia, en es­pecial los procesos emotivos.& Ortega y Gasset expli­ca del siglliente modo esta capital hipdtesis de trabajo que había ado_ptado Achúcarro en sus últimos tiem­
pos: «Cuando la larga enfermedad que le ha vencido tuvo su comienzo se hallaba vibrante de esfuerzo y entusiasmo, porque sentía latir, ya muy cerca de su mano, un delicado secreto de la naturaleza: la base fisiológica de la vida emocional. Tras extensas y ·penosas investigaciones sobre la estructura y funcionalidad de la neuroglia, había· visto la vero­similitud, la casi seguridad, de que el poder secre­tivo de estos mínimos órganos fuera el asiento cor­poral de esa tan luminosa realidad que llamamos nuestra alegría, y de esa otra, más turbia y v.ave, que llamamos nuestra tristeza. Una anticipaCión de esta teoría aparece en las últimas páginas de su postrera publicación.!) El Profesor Lugaro se expre­

sa en ·estos términos ac~rca de los estuaios de Achú­carro sobre la neuroglia, en el número del 6 de julio de 1918 de la Rivista di Patología nervosa e mentale, de Florencia: dn un decennio d 'indefesse ricerche, condotte in gran parte con tecnica nuova, N. Achúcarro aveva indagato, negli animali e nell'uomo, la sttuttura no}.'Jilale, le metamorfosi 
evolutive, le alterazioni ~atologiche della nevroglia, e aveva raccolto un bell insieme di fatti, levandosi a vedute sintetiche originali circa la funzione e il valore biologico di questo misterioso tessuto. E. questa la parte centrale della sua opera, che, pur 
troncat~:innanzi tempo, gli .assicura un posto ben distinto nella scienza.>> Líneas después, lamenta Lu­garo que el investigador español haya muerto osenza aver potuto dare ·tutta intera la misura del s~o 
valore.» 

En cuanto a la significación de Achúcarro en el terreno de las enfermedades mentales, J. M. Sa­cristán dice así en el tantas veces dtado número de Hermes: cLa figura de Achúcarro en psiquiatría es, indudablemente, la primera en España. Hasta su advenimiento a la medicina puede decirse, sin 
hipé~bole, que en nuestro país no había nadie tan 
excelentemente orientado en esta oscura rama de la patología humana. Achúcarro comenzó a encauzar a unos cuantos por el camino serio y científico que la psiquiatría moderna sigue en el mundo; en una 
palabra: principió a crear una escuela.>> 

Acerca del trabajo desarrollado por Achúcarro en el terreno de la educación de los niños anormales, escribió Luzuriaga en El Sol, pocos días después de la muerte de aquél: «El nombre de Achúcarro va unido al primero y único intento serio que se ha hecho hasta hoy en España para educar a estos des­
graciados niños.& 

* 
D~de la fundación fi~ró Achúcarro entre los más leales amigos de la Residencia de Estudian­

tes; colaboró con nosotros en la creación de ,nues­tros laboratorios; fué maestro de los que pnmero trabajaron en ellos; explicó en nuestra casa un curso magistral de Histología. Por todo ello, con­sagra RESIDENCIA; en uno de sus primeros números, un recuerdo a .la memoria de aquel investigador 
~enial y hombre bueno en quien ni la fatiga del Incesante trabajo, ni los crecientes éxitos científi­cos ni la perenne amenaza de la enfermedad q üe había; de acabár prematuramente con su vida, ha-
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bían extinguido el sencilk aire de eterno estudiante 
en que se espejaba un incomparable espíritu tan 

. inteligente como ingenuo, entusiasta y generoso. 
~ESIDENCIA, con grave emoción1 presenta este no-
1>le modelo ante sus escolares. 

• 

Blbllo¡rafla.-El Dr. López Albo, al final do su conferencia, Inserta 

la siguiente nota bibUogrllflca do los trabajos do Acbdcarro. 

Sur la formatlon des cellules A bA.tonnet (Stlbschcnzellen) et d'autros 

616ments slmUaires dans le syst6me nerveux central. Tnab. ti. Labor, tl.lftt1. 

Wol., i9()8. 
Sur certains l~sions en forme de plaques slqcant A l'l!pendyme des vcn­

~culs latúaux. Trab. 8. Labor. ti. int~. Wol., t909. 

Contribución al estudio gHetcctónico de la corteza cerebral. Bl asta do 

Ammonn y la fascia dentnta. Trab. ti, Labor. ti. lnt~. blol., i909. 

Zur Kcnntnlss der patologlschcn Histologle des Zcntralnorvensystems. 

bei Tollwut. Hislol. t~fttlltisiOIJalhol. A.rbrilm Qber GrouiJimrifUk t~ntl bu, 

BerlJclcs der pathol. Aftalomil d" Geisleslcranlchril~. v. 111, f. 1. Jlig. 443• 

t9tb. 
Cellules allongées et stAbscbenzellen, cellules n6vrogUques et cellules 

granulo·adipeuses á la com~ de Ammonn du lapin. Trab. tl, Labor, tl. lffv. 

biol., t 909. 
. Somo pa tbological findlng in the neurogUa and the gangUc of tbe cortox 

in senUe conditions. Bullain Gouernmml hospital for lh• It~sat~e. Wnsblng· 

ton, t910. 
Algunos resultados blstopatológicos obtenidos con el procedimiento del 

tanino y la pláta amoniacal. Trab. ti. Labor. d. lnu. blol., t9t0. 

Algunos dat6s ~elativos a la naturaleza de las·dlulas en bastoncito de la 

corteza cerebral humaná obtenidos con el método de Cajal. Trab. d. LAbor. 

4. lnv. Wol., t 91 o. ·· · 
Darstellung von neugeblldeten Fassern des GefAssblndegewebes In der 

Hlrnrinde durch eine neue Tannln Silbermetode. Brilsdr./. tl. ges. N~Mrol 

u. Psyceh. VII, H. 4, i 9t O. • 

Alteraciones nucleares de las pirámide~ cerebrales en la rabia y en la 

esporotricosis experimentales. Trab. d. Labor. d. '""· blol., 19H. 

Neurología y elementos intersticiales patológicos del cerebro, impregna­

dos por los métodos de reducción de la plata o por sus modltlcaclones. 

Trab. 4. Labor. ti. inv. Wol,, t9tt. 

Nuevo método para la neuroglia y el tejido conectivo. Bol. 4. l. Soe. 

Esj>. ti. Bt'ol., Octubre, t91t. 

Algunos resultados histológicos obtenidos con el procedlinteDto del ta· 

nino y la plata amoniacal. Trab. 4. Labor. d. iftu. blol.,.t9tt. 

Investigaciones histológi0811 e hlstop.atológicas sobre la gl!ndula pincal 

humana. Trab. d. Labor. d. inu, biol., 1912. (Bn colaboración con Sacrlstin.) 

Sobre los n~cleos de las células gigantes de un glloma. Trab. d. Labor. 

d. iftu. biol., t 912. 
Hlstologisches über gefAssverAnderungen und über Brwcicbung 1n der 

Himrlnde. Trab. d. Labor. d. int~, 6iol., . t 9t3. 

La estructura secretora do la glándula pineal humana. Bol. d. 1. Soc. 

Esp. d. BiÓl., t9t 3. ' 

Zur Kenntnis der GangHenzellen der .menscbUclien Zirbeldrüse. Trab. 

d. Labor. d. inv. biol., t9t3. (En colaboración cou Sacristán.) 

El método del tanino y la plata amoniacal apUcado al estudio del tejido 

muscular cardíaco del hombre y rtel carnero. Trab. tl. Labor, tl. inv. biol., i 913. 

(Bil colaboración eon Calandre.) 

l La estructura de la neuroglia en la corteza cerebral. Bol. d. l. Soc. EsP. 

¡:· il. Biol., i 9t 3. 
~-· Nota.s sobre la estructura y funciones de la neuroglia y en particular 

t· de la neurogHa de 18 corteza cerebral humt~na. Trab. d. Labor •• ti, inv. 

~ 6iol., t9t3. 
f;. Alteraciones del gangUo cervical superior slmpAtlco en algunas enfermo· 

~ dados mentales. Trab. d. Labor. ti. int~. blol., t9t4. 

~ Contribución al estudio de la neuroglia en la corteza de la demencia senU 

~· Y su participación en la alteración de Alzhelmer. Trab. d. Labor. d. '"~'· 

~ 6iol., t9t4. (En colaboración con Gayarre.) r La corteza cerebral de la demencia paralftlca con el nuevo m6todo del 

~' oro Y subHmado de Cajal. Trab. de Labor. tl, inv. Wol., t9t4. (En colabora· 

~ clón con Gayarre.) 
.,. De l'évolutlon de la nl!vroglJe, et spécialement do ses relatlons avec 

¡.. l'appareU vasculalre. Trab. 4. Labor. d. int~. bloJ., i9tS. · 

~ Nuevas alteraciones en el sistema nervfoso de animales blpertfroldeos. 

~· Bol. l. l. So.:. Esp. d. Biol., t 9t 6. 
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euta de dDadrid 

DIVAGACIONES EN T·ORNO A 

SAN ANTONIO-DE LA FLORIDA 
POR 

ANTONIO MÉNDEZ CASAL 

Una visita de tiempo en tiempo a San Antonio 
de la Florida,· ofrece siempre atrayente novedad. 
La hora, la estación, el estado de ánimo y causas 
más sutiles que se escapan a nuestra percepción, 
hacen ver la obra de Goya de muy diversa manera. 
Un día se ofrece a nuestra vista áureamente res­
plandeciente, optimista y alegre, para tomarse en 
otra visita, opaca y sorda, con impresión malhumo­
rada los personajes, cual si fuesen seres vivos, a los 
que molestase nUestra presencia. Realmente, tal 
impresión solamente las obras palpitantes y enérgi­
cas pueden darla. Comprobémoslo en esta encanta­
dora ermita. Los cuadros que decoran los altares 
laterales,· obras insípidas debidas al pincel de Ja­
cinto GQmez, aparecen constantemente inconmo­
vibles . 

Y es que la obra de Goya ofrécese como cosa 
vtva, y como tal, con todos los cambios de lo que 
no es inerte. 

En ciertos/días, la obra de Goya cobra inusitado 
vigor. Adquiere una gran fuerza expresiva, y todas, 
todas las figuras, desde la del Santo Milagroso a la 
del más insignificante chiquillo, parecen ganar un 
desasosiego y un dinamismo máximo. Esos días 
son los dias goyescos, cuando los rumores callejeros 
de verbena penetran en la pequeña nave, .cual si 
la muchedumbre romera, a través de los muros, en-

. tablase expresivo y espontáneo diálogo con la pin­
tada :plebe que escucha al Santo. 

· Visttemos todos los años en los primeros días de 
junio, la iglesia de San Antonio de la Florida. 
Hora, la de seis de la tarde, cukndo las manolas y 
los majos de hoy, las criadas y la chiquillería reto­
zona hormiguean y recorren los puestos de churros, 
juegan a los barqUillos, se balancean en los colum­
pios y algunas veces, golpeándose, reproducen a 
modo de cuadros vivos, violentas aguafuertes de 
Goya ... 

Los estrepitosos sones de las murgas, de las gaitas 
regionales, de los ras~ueos de guitarra-mezclado 
todo con el olor a ace1te requemado de los puestos 
de churros- penetran en la ermita, y las figuras 
de Goya parecen inquietarse y sufrir leves sacudidas. 
Realmente, somos nosotros los inquietos al hallarnos 
ante una obra que a través de la centuria, parece 
recobrar su ambiente a modo de letra expresiva de 
estrofa, que hubiera sido -compuesta para ser can­
tada; letraJue unas veces se nos lee simplemente, 
y otras; cu en este caso, la escuchamos de robusta 
voz de gr:an tenor. 

La ermita, de modesto tipo neoclásico; los altos 
árboles, la. pradera, son elementos insustituibles de 
ambiente para cobijar esta obra goyesca. Visitemos 
frecuentemente San Antonio de la Florida, y no 

. dejemos de hacerlo en día de fiesta verbenera, cuan­
do el.pintado auditorio del Sa:nto parece entremez­
clarse c;on la plebe de hoy; cuando ésta, a su vez, 
parece escuchar la voz del Santo .. ·. 

• 


